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Abstract 

This document analyses the evolution of the 
patterns of regional development in Chile in the  
last three decades. lts main purpose is to  
identify the impact of the new environment of  
public policies about these patterns, as a 
complement, it is also proposed to advance in  
the formulation of explanatory hypothesis for  
the observed phenomena. 

The analysis is centred on the last fifteen  
years, when the impact of these reformations 
begins to be visible and it focuses on the inter- 
regional dimension of the social and economic 
differences. Having adopted this decision  
implies leaving for other occasion an advance,  
very necessary of course, in the field of inter- 
regional inequalities (1). 

The document has bean organized in three  
main sections. Tha first one analyses, after a  
brief examination on the trends of the territorial 
concentration, the empiric evidency about the 
evolution of the inter-regional inequalitias. The 
second section sketches, from the examination  
on the main transformation occurred in the  
country, some explanatory hipothesis about the 
observed evolution. In this analysis, they  
started from the changes in the section  
structures of national Economy and then to ex- 
plore the evolution of the section produc-  
tiveness and the concerning of the new  
approach about social policies. 

Finally, the third section uses the conclusions  
of the two previous sections for an inter-  
pretative and conceptualization effort that  
includes some reflections about the future 
prospective of the Chilean process and its 
implications on the public policies from the  
point of view of the regional realities. 

 

l. Evolución de las disparidades 
socioeconómicas 
interregionales en Chile 

Introducción 

Esta sección explora la evolución de indica-  
dores económicos y sociales reveladores de  
los cambios en los patrones de desarrollo 
interregional. La hipótesis central que ha guia-  
do el esfuerzo fue formulada en un documento 
anterior (Uribe-Echevarría, 1991). Asume que  
la reforma económica, que se introdujo en la 
segunda mitad de los años setenta debía re-  
sultar en cambios importantes en las tenden-  
cias de desarrollo de las economías regiona-  
les. El documento a que se hace referencia 
proponía: 

...'la nueva estructura de incentivos, al fa- 
vorecer las actividades de exportación, ten- 
derá a generar un nuevo dinamismo econó- 
mico cuya geografía podría diferir de la 
asociada con el modelo anterior basado en  
la substitución de importaciones y el mer-  
cado doméstico. Las regiones no-centrales 
ricas en recursos tendrán en este caso una 
mejor posibilidad de desarrollarse. Por lo  
tanto, si la estrategia basada en las expor- 
taciones es exitosa tenderá a inducir un  
patrón más equilibrado en la distribu-  
ción espacial del desarrollo. Su prope-  
lente fundamental será un incremento 
substancial en los flujos de inversión hacia 
regiones con potencial agrícola, forestal, 
minero y pesquero" (Uribe-Echevarría,  
1991 ). 

Como se observa, la hipótesis se refiere a la 
distribución espacial de los niveles de desarro- 
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llo y no a la distribución espacial de la pobla-  
ción o las actividades. La siguiente cita plantea  
que los cambios esperables en estas dos últi-  
mas variables serían marginales y que sólo la 
persistencia del liderazgo económico por un  
muy largo tiempo en estas regiones sería ca-  
paz de reducir los grados de concentración de  
la economía y la población (2). 

..."Debe hacerse presente que, aun cuando  
es muy posible que estos cambios no  
alteren significativamente la distribución 
histórica de la poblacrón, sí contribuirán a 
reconfigurar los patrones espaciales geo- 
gráficos de la distribución del ingreso y por  
lo tanto influirán también en los patrones  
de desigualdad social (Uribe-Echevarría,  
1991). 

Los indicadores escogidos para explorar el  
apoyo empírico a estas hipótesis son: la distri- 
bución regional del Producto Interno Bruto Na- 
cional y la población; la evolución de la pro- 
ductividad por persona y por trabajador y de  
las condiciones sociales en el nivel regional.  
En este último caso los indicadores elegidos  
son: el regreso, las tasas de cesantía, la inci- 
dencia de la pobreza, y los niveles de mortali-  
dad infantil. 

Los períodos de análisis varían dependiendo,  
en parte, de su relevancia y, en parte, de la 
existencia de información. En el caso de la 
evolución de la distribución del producto y la 
población se construyeron series temporales  
largas para los períodos 1970-1994 y para 1970-
1994 respectivamente (3). La carencia de 
información sobre niveles de empleo regional  
hizo necesario concentrarse en el período  
1980-92 para la evolución de la productividad  
por trabajador. 

Ello permitió construir una serie de tiempo de 
productividad por persona para el período  
1970-1994. La carencia de información sobre 
niveles de empleo regional hizo necesario con- 
centrarse en el período 1980-92 para la evolu-  
ción de la productividad por trabajador. 

El análisis de las variables sociales se concen-  
tró en el período 1980-1990, afortunadamente  
el período más revelante, como se evidencia  
en el análisis de los indicadores económicos.  
En el caso de la incidencia de la pobreza se ha 
hecho un esfuerzo para incluir información an- 
terior a la reforma económica. 
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I.1.  La distribución de la población 

Chile exhibe históricamente un patrón altamen-  
te concentrado en su distribución regional de la 
población. Como se observa en la Tabla 1, ya  
en 1960 la Región Metropolitana de Santiago 
albergaba casi el 32% de la población total y  
este porcentaje creció persistentemente a tra-  
vés de tres décadas. En 1970 había llegado a  
un 35%, en 1980 a un 38,5% y en 1994 es ya 
mayor que un 40%. 

El nivel de concentración es más evidente a  
nivel del conjunto de las tres áreas metropoli-  
tanas del país. En 1960 este porcentaje llega-  
ba a 57%, en 1970 era más de un 60% y en  
1980 un 61%, porcentaje se mantuvo en 1990  
y 1994. 

La dinámica concentradora está esencialmente 
ligada al área metropolitana de Santiago, ya  
que las regiones de Valparaíso (V) y Concep-  
ción (VIII) pierden consistentemente importan-  
cia poblacional desde 1960, tendencia que se 
acentúa los últimos años. Por el contrario, el  
resto de las regiones que experimentaron un 
proceso rápido de pérdida poblacional en los  
60 y 70 muestran una desaceleración de este 
proceso en el último decenio 1980-1990 y una 
nueva, aunque ligera, aceleración en los no-  
venta. 
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Un examen detallado revela tendencias hacia  
la estabilización de los niveles de concentra-  
ción en los dos últimos decenios. Esta tenden-  
cia resulta de la declinación de las regiones V  
y VIII, lo que hace difícil imaginar la existencia  
de algún impulso desconcentrador de origen 
urbano-industrial en el país. 

La importancia de las regiones más urbaniza-  
das se incrementa persistentemente, perdió  
algo de velocidad en los años 1970 para recu- 
perarse en parte, en los últimos años (ver Grá-  
fico 2). Se observa también un aumento de la  
tasa de concentración en Santiago, que se  
equilibra con un disminución de la importancia 

de las regiones metropolitanas de Valparaíso y 
Concepción. 

En conclusión, los cambios en las tendencias  
de concentración interregional de la población  
son de poca magnitud a lo largo del período.  
Un fenómeno esperable dado el alto nivel de 
concentración alcanzado ya en los años 60.  
Dados estos niveles, un proceso de descon- 
centración requeriría tasas muy altas en las re- 
giones no metropolitanas para compensar el 
desequilibrio existente desde la mitad del siglo  
(4). Sin embargo, es notable que a partir de los 
años ochenta se observe una tendencia soste-  
nida a la disminución de la tasa de crecimiento  
de la concentración. 
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I.2. Patrones espaciales de la 
desigualdad económica 

En esta segunda sección se analizan los patro- 
nes interregionales de localización de la pro- 
ducción. Para una mejor comprensión se ha 
dividido la presentación en dos subsecciones: 
el análisis de la distribución del PIB nacional y 
el análisis de algunos indicadores de concen- 
tración en esta distribución. 

I.2.1.  La distribución del Producto Bruto 
Interno Nacional 

El grado de concentración espacial del PIB na- 
cional es aún mayor que el de la población. Ya  
en 1970 la tres áreas metropolitanas genera-  
ban el 60% del PIB y Santiago un sorprenden-  
te 48%. Su evolución posterior es, sin embar-  
go, algo más compleja como se evidencia en el 
Gráfico 2. 

Como se observa en el gráfico, la tasa de con- 
centración del PIB ha sufrido muchos más  
cambios que la de la población. En primer lu- 
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gar se observa que las recesiones de media-  
dos de los años 70 y comienzos de los 80 
impactaron severamente a las áreas metropoli- 
tanas y en especial a la región santiaguina.  
Por el contrario, en las mismas fases recesi-  
vas, el porcentaje del PIB generado en el resto  
de las regiones tendió a ganar en importancia. 

El fenómeno es bien conocido y tiene un ori-  
gen sectorial. Las caídas en la demanda agre- 
gadas afectan desproporcionadamente a los  
bienes de mayor elasticidad de ingreso, los  
que, a su vez, constituyen una mayor propor-  
ción del producto de las regiones más urbani- 
zadas. Es notable, sin embargo, que el retorno  
a fases expansivas, en los años setenta, no 
implicaron una vuelta al grado de concentra-  
ción anterior, lo que implicaría que, junto a los 
efectos tradicionales de la fase recesiva, se 
estaban produciendo algunos cambios más 
profundos de la estructura productiva favora-  
bles a una mejoría relativa en la posición de  
las regiones no metropolitanas. 

Es evidente, en el Gráfico, que las tendencias  
de la tasa de concentración del PIB han sufrido 
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muchos más cambios que las de la población.  
En primer lugar se observa que las recesiones  
de mediados de los años 70 y comienzos de  
los 80 impactaron severamente a las áreas 
metropolitanas y en especial a la región 
santiaguina. Por el contrario, en las mismas  
fases recesivas el porcentaje del PIB generado  
en el resto de las regiones tendió a ganar en 
importancia. 

I.2.2.  Las tendencias de la  
concentración interregional 

Los Gráficos 4, 5, y 6 permiten examinar el  
impacto combinado de las tendencias de con- 
centración de la población y del producto inter-  
no bruto. 

Los cambios se pueden sintetizar, entonces,  
de la siguiente manera: 

•  Las regiones periféricas generan en los  
años noventa un mayor porcentaje del  
PIB nacional, en comparación con la situa- 
ción en 1970. 

• Al mismo tiempo, estas regiones retienen  
un menor porcentaje de la población que  
la que exhibían en 1970. 

• El Incremento de la participación de las 
regiones no metropolitanas no ocurrió,  
por lo tanto, como consecuencia de fe- 
nómenos de concentración. Parece ha-  
ber respondido a la reestructuración del  
aparato productivo de estas regiones, que 
hacen parte de los procesos de recupera-  
ción económica que tuvieron lugar después  
de las recesiones de 1975 y 1982. 

•  La influencia de estos cambios sobre las  
tasas de crecimiento poblacional de las re- 
giones es marginal, pero se expresa en la 
declinación de la tasa de concentración de  
la población en las regiones metropolitanas  
y la reducción en la declinación de la im- 
portancia de las regiones periféricas. 

• Santiago tiende a aumentar su importancia 
dentro del conjunto de regiones metropoli- 
tanas en detrimento de las otras dos regio-  
nes urbano-industriales del país: Valpa-  
raíso y Concepción. 
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I.2.3.  Evolución de la productividad  
regional 

El análisis de la evolución de las diferencias de 
productividad entre las regiones se basó en el 
cálculo de índices de Theil para la productivi-  
dad por persona y la productividad por trabaja-  
dor. El primero se construyó para el período  
1970-1992, mientras que el segundo sólo pudo  
ser estimado para el período 1980-1989. 

I.2.3.1.  Evolución de la productividad 
regional por persona 

Lo primero que llama la atención (Tabla 2 y  
Gráfico 7) es la reducción de casi un 30% en el 
valor del índice a partir de 1970. Ello significa-  
ría una reducción significativa en las desigual- 
dades en la productividad por persona entre  
las regiones. La tendencia, sin embargo, no ha  
sido sostenida: se observan caídas muy signifi- 
cativas entre 1971 y 1974, y a partir de 1983 
interrumpidas por una recuperación de las 
disparidades entre 1975 y 1982. 

La comparación entre los movimientos del índi-  
ce de desigualdad y el índice de producto por 
persona a nivel regional permite clarificar la 
tendencia, dejando en evidencia la magnitud  
del cambio en los patrones espaciales de desa- 
rrollo inducido por la reestructuración producti-  
va que el país experimentó en esos años. 

Esta comparación permite distinguir dos perío-  
dos en los que se observa un comportamiento 
totalmente diferente: 

1.  Hasta 1983 las fluctuaciones son perfec- 
tamente paralelas: las caídas o recupe- 
raciones en el nivel de producto nacio-  
nal por persona son acompañadas por 
disminución o aumento respectivamente  
de los niveles de desigualdad. 

2. A partir de 1983 el nuevo período de cre- 
cimiento del producto por persona se 
acompaña por una disminución del  
índice de desigualdad productiva inter- 
regional. 
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A diferencia del período anterior, donde el cre- 
cimiento económico se traduce en divergencia 
productiva interregional, el período que se ini-  
cia en 1983 se caracteriza por una asociación 
positiva entre crecimiento económico y dis- 
minución de la desigualdad interregional. Esto  
se traduce en una tendencia hacia la conver- 
gencia en los niveles de productividad re- 
gional. 

Se puede concluir que la recesión de co- 
mienzos de los años ochenta parte en dos  
la historia de la relación entre crecimiento 
económico y desigualdad productiva regio-  
nal. Se puede decir que la etapa iniciada en  
1983 es cualitativamente diferente de la ante-  
rior. 

I.2.3.2. Productividad por trabajador 

El examen de la productividad por trabajador  
revela una situación enteramente consistente. 
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A partir de 1983 se inicia un proceso de con- 
vergencia en la productividad del trabajo en las 
regiones que lleva en 1989 el índice de Theil a  
un 55% de su valor en 1981 (5). 

El proceso de convergencia se basa en un do-  
ble proceso de ajuste: 

• Un grupo, que incluye las regiones I, II, V, 
RMS, VI, VIII, XI y XII, han experimentado 
reducciones de productividad. En el 
contexto de economías expansivas esto 
debe interpretarse como un movimiento  
de estas economías hacia trayectorias  
más trabajo intensiva. 

•  Un segundo grupo, integrado por las re-  
giones III, IV, VIl, IX y X han incrementado  
su productividad laboral, lo que puede  
haber ocurrido tanto por cambios composi- 
cionales como estructurales. 
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Los Gráficos 10 a 12 muestran la evolución de  
los niveles de productividad laboral por región,  
en contraste con la productividad promedio na- 
cional y la productividad de la Región Metropo- 
litana de Santiago. 

Finalmente, como se ratifica en el Gráfico 13,  
se puede concluir que los cambios en la pro- 
ductividad por trabajador han sido centrales en  
el proceso de convergencia del PIB observado  
por persona. 
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I.2.3.4. Conclusiones 

El examen de los indicadores de desigualdad 
económica interregional muestra una tenden-  
cia a la convergencia entre los niveles de pro- 
ductividad de las regiones que se inicia en el 
contexto de la recesión de comienzos de los  
años ochenta y que se sostiene hasta el final  
del período analizado. Esta tendencia se pro-  
duce en el contexto de la mantención de las 
tendencias hacia la concentración que sólo ex- 
perimentan un reducción al nivel de estabili-  
zación. 

Tal evolución sugiere que la asociación entre 
niveles de concentración (aglomeración) y ni-  
veles de productividad que caracterizó al mo-  
delo de substitución de Importaciones en Chile 
sufrió cambios drásticos con la reestructura-  
ción de la economía que ha estado ocurriendo  
en el país, una vez que se produce el despe-  
gue de las exportaciones en los años ochenta. 

1.3. Indicadores de desigualdad 
social 

El análisis de la desigualdad social entre las 
regiones se centra en el examen de la distribu- 
ción del ingreso regional y la evolución de la 
incidencia de la pobreza. Estos análisis se 
complementan con indicadores de los niveles  
de cesantía y de mortalidad infantil para obte- 
 

ner un cuadro adecuado de las tendencias de  
la situación social en las regiones. 

 

I.3.1.  Diferencias de los niveles de  
ingreso 

I.3.1.1.  El contexto nacional 

La distribución del ingreso es, en general, muy 
desigual en Chile. Históricamente el 40% de la 
población recibe alrededor de un 10% del in-  
greso y el 20% inferior sólo el 4%. Con ligeras 
fluctuaciones esta distribución se mantuvo du-  
rante los años sesenta, para mejorar ligera-  
mente en los primeros años de los setenta, 
detenorarse durante los setenta y ochenta (ba- 
jando un 1,5%) y recuperarse ligeramente du-  
rante los noventa. 

La historia del 20% superior es la opuesta: se 
incrementó en los años sesenta, declinó a co- 
mienzos de los setenta y aumentó entre esta  
fecha y los noventa, cuando volvió a decrecer.  
El estudio de Marcel y Solimano concluyó que  
un factor importante en el deterioro de la distri- 
bución fue el débil desempeño del mercado de 
trabajo en los primeros años de la reforma 
económica. Tanto las altas tasas de desem-  
pleo como la presión hacia la baja del salario 
mínimo parecen haber sido los componentes  
más importantes de esta relación (Marcel y 
Solimano, 1994). 
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I.3.1.2. La distribución interregional del 
ingreso 

El análisis de las diferencias a nivel de in-  
greso se basa en la Encuesta CASEN para  
1992. Desafortunadamente problemas de ac-  
ceso a la información hicieron necesario res- 
tringirse a una visíon estática de las desigual- 
dades de ingreso tal como existían en el año  
1992. 

La Tabla 4 contiene información sobre la distri- 
bución del nivel de ingreso autónomo personal  
y familiar y sobre el ingreso familiar total. Se  
define como ingreso autónomo a aquél deven- 
gado al desarrollar alguna actividad económica  
o percibir rentas por el capital acumulado. Se  
define como ingreso total a aquel que incluye  
el ingreso autónomo, más las transferencias, 
subsidios y alquileres imputados. 

El valor del índice de Theil para el ingreso per- 
sonal autónomo llega en 1992 a 0,020274 que  
es inferior al nivel de disparidad observado  
en el promedio de producto por persona  
que, en el mismo año, llegó a 0,025334. El  
índice para el ingreso autónomo familiar es li- 
geramente mejor, llegando a un índice de 
0,014259. 

Por último, la distribución es aún mejor para el 
ingreso total de los hogares (0,013083) indi-  
cando que las políticas sociales de transferen- 

 

cias y subsidios localizados en el grupo pobre 
tienen alguna incidencia sobre la desigualdad 
interregional. Ello implica que efectivamente  
una parte más que proporcional de estos re-  
cursos llega a la población de las regiones con 
menores niveles de ingreso. 

El gráfico a continuación muestra la relación  
entre ingreso promedio familiar regional e in-  
greso familiar promedio nacional para los in-  
gresos autónomo y total. 
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Los promedios más bajos en relación con el 
promedio nacional se encuentran en las regio-  
nes IV y X que llegan a un 65% y un 70% de  
ese promedio. El área de pobreza en el norte  
se extiende, con menor gravedad hacia la V 
Región, y configura hacia el sur de Santiago  
una área de mucho mayor extensión que inclu-  
ye las regiones VIl, VIII, X y XI además de la  
XI. 

I.3.2.  Diferencias interregionales en la 
incidencia de la pobreza 

La pobreza ha experimentado una reducción 
considerable en el país en el período analiza-  
do. Así, la extrema pobreza que corresponde a  
la 'indigencia' del período 90-94, disminuyó  
desde un 21% en 1970 hasta un 7,3% en  
1992, pasando por 14,2% en 1982, 13,5% en  
1987, y 11,6% en 1990 (6). 

La Tabla 5 muestra que la incidencia de la po- 
breza no sólo ha disminuido, sino que se ha  
hecho significativamente similar en las regio-  
nes. La tendencia hacia la convergencia en los 
niveles promedio de vida entre las regiones. A  
su vez, el Gráfico 16 confirma el mismo patrón  
para el índice de diferencias agregadas. 
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Un análisis más detallado para el período  
1987-1992, donde la información permite 
distinguir entre pobreza urbana y rural y en-  
tre indigencia (extrema pobreza) y pobreza, 
revela el patrón regional del proceso (7). 

Las reducciones más significativas de ex- 
trema pobreza rural han ocurrido en la Re-  
gión IX en el período 1987-1992 y en las regio-  
nes II, IV, V, VI, VIl, y VIII en el período  
1990-1992. Ya en este último año la extrema 
pobreza involucra a menos del 10% de la po- 
blación rural de todas las regiones, con excep- 

ción de la VIII donde se mantiene a nivel de un 
15%. Especialmente notable es el caso de la 
Región IX, donde esta reducción ha sido parti- 
cularmente significativa. 

En el caso de la pobreza rural se observa un  
patrón similar de reducción que se concentra  
en las regiones VIl, VIII, IX y X. Sin embargo,  
en este caso se produce también una caída de 
importancia en las regiones IV y V. Por último,  
es evidente que, en contraste con el caso de la 
extrema pobreza, las mayores tienen lugar con 
anterioridad a 1990. 
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Ello refleja el impacto de la mejoría en el des- 
empeño de los mercados de trabajo en los  
cuales se logró una reducción muy considera-  
ble del desempleo. A partir de ese momento la 
reducción de la pobreza se vuelve mucho más 
difícil y, de consiguiente, también mucho más  
lenta. 

La evolución de la extrema pobreza urbana re-  
vela también una rápida reducción a partir de  
1987, que se hace algo más lenta a partir de  
1990. Las áreas de mayor reducción coinciden  
con el patrón observado en el caso rural y son 
especialmente significativas en las regiones  
VIII, IX y X en el período 87-90. Hacia 1992 la  
única Región con promedios altos de inciden-  
cia es la VIII, donde la tasa seguía siendo su-  
perior al 10%. 

En el caso de la pobreza urbana las mayores 
reducciones ocurrieron en la Región Central, 
incluyendo las regiones V, la Región Metropoli- 
tana de Santiago, las regiones VI y VIl; con  
una tendencia a la baja también en la Región  
III. Pero debe tomarse en cuenta que esta re-  
gión fue una de las más severamente afecta-  
das por la crisis previa. En 1992 la más alta 
incidencia de la pobreza urbana se encuentra  
en las regiones metropolitanas de Valparaíso y 
Concepción. Esto parece concordar bien con  
las tendencias observadas a una declinación  
en la importancia, aun poblacional, de estas 
regiones. Por otra parte, es plausible que la 
reducción de la pobreza urbana en regiones no 
industriales esté asociada al impacto directo e 
indirecto de los aumentos de productividad que  
han tenido lugar en los años recientes. 
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En resumen, la pobreza se ha reducido en to-  
das las regiones en un contexto de un mejora- 
miento generalizado en los mercados de traba-  
jo del país. A su vez, se observa una clara 
tendencia a la reducción de las diferenciás en  
la incidencia de la pobreza. En 1992 la mayor 
incidencia de la pobreza (corriente y extrema)  
se observa en las regiones VIl, VIII, y IX tanto  
en el caso rural como urbano, con una segun-  
da área de concentración en las regiones IV y  
V. En este último caso se trata especialmente  
de pobreza urbana. Una diferencia entre am-  
bos conjuntos de regiones es la pérdida de di- 
namismo en el proceso de reducción en las 
regiones sureñas, con la sola excepción del  
caso de la extrema pobreza rural que ha man- 
tenido algo del dinamismo de mejoría del pe-  
ríodo inicial. 

I.2.3.2.  Desempleo 

Es un hecho conocido que la tasa de desem-  
pleo se ha reducido substancialmente en el  
país hasta alcanzar niveles que se pueden 
considerar de cuasi-pleno empleo. Entre 1982  
y 1989 la tasa de cesantía abierta cayó desde  
un 15% hasta un 4,4% en el nivel nacional (8).  
La distribución de estas tasas por regiones se 
observa en la Tabla 6, donde se puede obser-  
var una clara tendencia a la convergencia de  
estas tasas. El Gráfico 20 muestra que estas  
tasas han convergido rápidamente a partir de  
la recesión de comienzos de 1980.  
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En 1995 estas tasas han experimentado una  
ligera variación incrementándose especialmen-  
te en las regiones más urbanizadas: Valparaí-  
so, Concepción y Santiago. En estas regiones  
la tasa de desempleo se ha elevado ligeramen-  
te por encima de 5%. 

I.3.2.3. Mortalidad infantil 

Las tasas de mortalidad infantil han experi- 
mentado una mejoría considerable en el caso 
chileno. Su despliegue regional, como se ob-

serva en los gráficos, muestra el mismo patrón  
de convergencia regional observado en los  
análisis anteriores. Ello parece confirmar que  
se ha producido una notable nivelación de las 
condiciones sociales en las regiones del país. 

Una vez más aparece el mismo patrón de con- 
vergencia en la incidencia del fenómeno en el  
nivel regional, lo que parece confirmar que, a  
lo largo de los años 80 y 90, se ha venido pro- 
duciendo una notable nivelación de las condi- 
ciones en las regiones del país. 
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Los Gráficos 23 y 24 confirman una vez más  
que las tendencias a la convergencia a que se  
hace mención en los párrafos anteriores pare-  
cen generalizados. 

II. Reestructuración productiva y 
patrones espaciales de 
desarrollo 

El análisis de los patrones espaciales de desa- 
rrollo que han emergido en el país con poste- 
rioridad a la implementación de la reforma eco- 
nómica muestra que: 
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1. Las desigualdades económicas entre las 
regiones se han reducido significativamen-  
te a partir de la recesión de 1982-1983. A  
partir de esa fecha se revierte la asociación 
histórica entre crecimiento económico, 
medido por el incremento en el PIB por 
persona, y la diferencia de productivi-  
dad a nivel interregional: sólo después  
de 1983 el crecimiento económico nacio- 
nal va acompañado por una tendencia  
hacia la convergencia en los niveles de 
productividad por persona y por traba- 
jador. 
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2.  Este proceso de convergencia ocurre como 
resultado de cambios en las tasas de creci- 
miento del PIB y la población. A partir de  
1975 se empieza a notar una tendencia ha-  
cia un crecimiento más rápido del producto  
en las regiones no metropolitanas que no  
se refleja proporcionalmente en la pobla-  
ción. Lo contrario ocurre en la regiones me- 
tropolitanas, y en especial en Valparaíso y 
Concepción. 

3.  Por lo tanto, la mayor difusión espacial del 
desarrollo económico ocurre impulsada por 
regiones periféricas no industrializadas  
y no por el crecimiento de subpolos na- 
cionales urbanos. Por el contrario, al inte-  
rior del conjunto de regiones urbanizadas  
se observa un aumento de la concentración  
en favor del área metropolitana de Santia-  
go, que se acentúa en los años noventa. 

4.  Un doble proceso de cambio en la producti- 
vidad regional es responsable por estas 
tendencias. Por una parte, un conjunto de 
regiones, aquéllas con un fuerte compo-  
nente no manufacturero, tienden a incre- 
mentar su productividad. Mientras que la  
mayor parte de las regiones manufacture-  
ras tienden a reducir su productividad labo-  
ral y por tanto exhiben también tasas más  
bajas de crecimiento del producto interno  
bruto por regiones. 

5.  La convergencia en los niveles de producti- 
vidad por regiones ocurre en paralelo a una 
tendencia similar a la reducción de las di- 
ferencias en los indicadores sociales 
analizados. 

6.  Los desniveles persisten, aun si atenuados,  
en dos grupos de regiones. El más impor-  
tante incluye la Región VIII, que tiene los 
peores indicadores de pobreza en 1990,  
pero se extiende a las regiones VIl y IX. Un 
segundo grupo se localiza alrededor de la 
Región IV y se extiende hacia la V. 

7.  Es especialmente notable que una alta inci- 
dencia de la pobreza puede coincidir con  
un alto dinamismo económico, lo que insi-  
núa un patrón espacial de diferenciación  
social más independiente de la expansión  
del producto, y un espacio económico re-  
gional más segmentado. Como resultado,  
en estas regiones coexisten grupos cuya 

participación en el proceso de crecimiento  
de la productividad parece ser muy dife-  
rente. 

8. Hacia finales de los años 80 y en los prime-  
ros años de los noventa la tendencia a la 
convergencia tiende a atenuarse. Esta 
atenuación toma la forma de un mayor 
crecimiento en el área metropolitana de 
Santiago con una reducción de la diná-  
mica observada en las regiones de base 
agrícola. 

En la sección siguiente se hace un esfuerzo  
por relacionar la emergencia de este patrón  
con los cambios inducidos por la reforma eco- 
nómica. La tarea es, por ahora, esencialmente 
explorativa y busca más la formulación de hi- 
pótesis que una demostración de causalidad. 

El análisis explora la medida en la cual la evo- 
lución de la productividad a nivel regional, res- 
ponsable por la emergencia del patrón de con- 
vergencia, estaría relacionada con cambios en  
la composición de la economía, inter e intra- 
sectorial y los cambios estructurales en las ac- 
tividades económicas. 

II.1. La reestructuración sectorial 

La profunda reforma de los años setenta  
involucró un cambio de importancia en la ren- 
tabilidad de las diferentes actividades y por lo  
tanto indujo cambios de consideración en la 
asignación de los recursos. Rodrigo Valdés  
(1992) ha hecho un esfuerzo por cuantificar  
este cambio y el análisis que se pres 
enta a continuación hace uso extensivo de su estu- 
dio (9). 

II.1 .1  Los cambios principales 

Valdés ha mostrado que el cambio intersec-  
torial sería del orden del 4% del PGB en 1989  
y que esta transformación involucraría movi- 
mientos de importancia con respecto a su po- 
tencial sin apertura (Valdés, 1992): 

•  el sector pesquero aumentó un 41% en  
1978-1980 y un 115% en 1988-1990. Estos 
aumentos equivalen a un 0,5% del PGB; 

•  el sector manufacturero se contrajo en un  
15% en 1978-80 y un 4% en 1988-1990 
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Estas reducciones equivalen a un 3,1% y  
un 4% del PGB respectivamente; 

•  el sector agrario muestra un decrecimiento  
del orden del 10% en 1978-1980 y de un  
4% en 1988-1990; 

•  el sector otros (no transable) exhibe un cre- 
cimiento del orden de un 5% Lo que equi-  
vale a un 2,3% del PGB. 

El balance sectorial agregado en los sectores 
manufacturero y agrario subestima el cambio 
composicional, ya que encubre la coexistencia  
de subsectores beneficiados y perjudicados  
por la apertura. En el caso del sector ma- 
nufacturero, por ejemplo, la nueva política co- 
mercial perjudicó, hasta 1978-1980, tanto al  
sector de substitución de importaciones (ISI)  
como al sector basado en los recursos natura-  
les (RN). El primero se redujo 10.4% y el se-  
gundo en 47,5% con respecto a su potencial  
sin apertura. 

Una importante desindustrialización rebajó la 
contribución del sector al PGB desde un 27%,  
a comienzos de los setenta, hasta un 19% a 
comienzos de los ochenta. La caída fue igual- 
mente importante en el empleo: desde un 20%  
en 1970 a un 16% a finales de los ochenta. 

En contraste, el período 1983-1992 ha sido  
uno de rápida expansión. Altas tasas de creci- 
miento del producto han sido acompañadas  
por un crecimiento aún más rápido del empleo  
y los subsectores exportadores se transforma-  
ron en las actividades más dinámicas. Hacia  
1991 la tasa de crecimiento acumulada en la 
producción física llegó a un 47% con respecto  
a 1979. 

El impacto sobre el subsector ISI era espe-  
rable, mientras que la notable reducción inicial  
en el subsector RN deriva de la pérdida de 
competitividad motivada por una desmesurada 
revaluación del peso y la mantención de la 
indexación de los salarios. Su corrección pos-  
tenor permitió que el subsector RN se expan-  
diera en un 16% con respecto a su potencial  
sin apertura para 1988-1990. 

Esto representa un crecimiento del 27% con 
respecto al nivel de producción de 1979 y 
aproximadamente un 2% del PGB. En cambio  
la reestructuración negativa en el sector ISI se 
profundiza en la segunda etapa, llegando a un 
60,5% del potencial y casi un 4,4% del PGB. 
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La expansión de la demanda doméstica, origi-  
nada por el crecimiento del dinero en 1988  
(49%) y la reducción de impuestos en 1989, 
contribuyó a estimular algunos sectores no ex- 
portables. Sin embargo, una proporción signifi- 
cativa de estos mercados fue abastecida por 
importaciones, una tendencia que se ha man- 
tenido en los años posteriores. 

Las importaciones han afectado una serie de 
subsectores tales como vestuario, calzado, 
manufacturas de cuero, textiles, carbón y deri- 
vados, y material de transporte. Por el contra-  
rio, las industrias procesadoras de productos 
naturales experimentaron un alto dinamismo al 
integrarse a mercados externos aprovechando  
las nuevas condiciones de competitividad.  
Como resultado, la composición de la manu- 
factura ha cambiado. Los subsectores de im- 
portables han reducido su importancia, mien-  
tras que los sectores exportables han hecho la 
mayor contribución al crecimiento del producto  
y los sectores mixtos han reaccionado muy en  
línea con sus proporciones relativas de estas 
orientaciones. 

Los cambios al interior del sector agrario son  
tanto o más importantes, pero son difíciles de 
especificar a nivel de sector o aun de subsec-  
tor, ya que han afectado diferencialmente a 
productos específicos. Para obtener una visión  
de estos cambios se hacen, posteriormente, 
algunas observaciones en el contexto del aná-  
lisis del comercio internacional, lo que se com- 
plementa con algunos datos sobre el sector 
substituidor. 

 
 
II.1.2.  El impacto regional 

El cambio sectorial que experimentó la econo-  
mía chilena en las últimas dos décadas es sin  
duda un componente significativo de la tenden-  
cia a un cierto grado de convergencia en el 
desarrollo relativo de las regiones. El mayor 
dinamismo inducido en las actividades basa-  
das en recursos naturales claramente favore-  
ció a las regiones no metropolitanas y, al mis-  
mo tiempo, la contracción de las actividades 
industriales perjudicó a las regiones metropoli- 
tanas. 

Las tendencias al interior de la industria refor- 
zaron esta orientación. Las industrias más per- 
judicadas son aquéllas con un carácter clara- 
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mente substituidor de importaciones y estas 
actividades se concentran en las áreas metro- 
politanas. Por el contrario, una buena cantidad  
de industrias que realizan procesos primarios 
adquieren una dinámica de crecimiento muy 
substancial. Estas industrias se localizan cerca  
de las materias primas y por lo tanto en regio-  
nes no metropolitanas. 

II.2. Exportaciones e importaciones 

La economía experimentó una transformación 
importante que llevó al sector exportador  
desde un porcentaje cercano al 9 del GDP  
en 1972 a un 33% en 1992 (Dornbusch y  
Edwards, 1994). La participación de exporta-

ciones e importaciones aumentó en todos los 
sectores, dando lugar a transformaciones im- 
portantes a nivel de agrupaciones industriales  
y aun de productos. 

El crecimiento exportador ha sido acompañado  
por un aumento de la diversidad. Sin embargo,  
las exportaciones de recursos naturales proce- 
sados y no procesados dominan con un 90%  
del total exportado en 1991 (Escobar y Re-  
petto, 1993). En el sector industrial sobresalen: 
alimentos; madera; papel; químicos y en el  
sector agrícola hortofrutícola y forestal (10). A  
lo cual se agregan los sectores de la minería y  
la pesca. La Tabla 7 muestra la distribución del 
80% de las exportaciones (11). 
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Las regiones no metropolitanas han sido las 
protagonistas de la transformación productiva 
exportadora. Han emergido especializaciones  
muy definidas: las regiones I-II-III-VI son esen- 
cialmente mineras, mientras que las regiones  
VI-VIl exportan productos agrícolas, las regio-  
nes VIII y IX se especializan en productos fo- 
restales, y la pesca domina las exportaciones  
en las regiones VIII, X, XI, y XII. El modelo 
"exportador" cambió su función de "financiado-  
ras" de la industrialización substitutiva a motor  
de crecimiento de la economía chilena. 

Este patrón de crecimiento ha tenido un carác-  
ter nivelador en parte porque casi todas las 
regiones contaban con oportunidades renta-  
bles de inversión para exportaciones. Pero  
los avances en el sector agrícola han sido es- 
pecialmente importantes al dinamizar las 
economías de regiones de menor desarrollo 
relativo. 

Sin embargo, otros factores han ido producien-  
do diferenciaciones en el desarrollo de las eco- 
nomías regionales: 

1.  La evolución de la rentabilidad causada por  
la tendencia a la apreciación de la moneda 
nacional. Las regiones que exportan un 
porcentaje mayoritario de sus productos a  
las áreas del yen y el marco no sólo han 
mantenido su rentabilidad, sino que la han 
ampliado. 

2.  Las dificultades de reestructurar algunas 
actividades de substitución de importacio-  
nes cuyas rentabilidades han tendido a de- 
clinar ha tenido también impactos locali-  
zados. 

Como se muestra a continuación, el patrón te- 
rritorial de ambos fenómenos coincide muy  
bien con el patrón territorial de la dinámica de 
crecimiento y con las variaciones en la inciden-  
cia de la pobreza. 

II.2. 1. Evolución de la competitividad en  
el sector exportador 

Hasta 1988 se produjo un crecimiento muy  
fuerte de los tipos de cambio real regional en  
todas las regiones del país. Ello se traduce en  
un alto dinamismo en casi todas las regiones 

del país, pero especialmente en las regiones  
no industriales, ricas en recursos naturales ex- 
portables. Entre 1988 y 1992 esta dinámica se 
diferencia como consecuencia de los cambios  
en la rentabilidad relativa de las distintas activi- 
dades de exportación. 

Escobar y Repetto (1993) han mostrado que  
entre 1985 y 1992 se produjo una evolución 
diferente del tipo de cambio real regional 
exportador (12). Estas variaciones se deben a  
las diferencias en la composición de las canas-  
tas exportadoras regionales y sus mercados de 
destino. La primera variable se expresa en la 
evolución diferencial de los precios nominales, 
mientras que la segunda se expresa en las di- 
ferencias en las tasas de cambio entre las mo- 
nedas de los países de destino. 

La combinación de estos factores con la reva- 
luación general de moneda nacional a partir de 
1988 ha hecho que las exportaciones de co-  
bre, bienes forestales y productos de pesque-  
ría, por una parte, y las que se dirigen a los 
mercados de Japón y la CEE, por otra, hayan 
tenido una evolución más positiva de su renta- 
bilidad. En cambio, los bienes agrícolas y las 
exportaciones a los EE.UU. han experimenta-  
do una evolución menos positiva (13). 

Desde el punto de vista territorial, las regiones  
con una ponderación más alta de característi-  
cas positivas en su canasta exportadora (I, II,  
III, VIII, X, XI, XII) son las que continúan exhi- 
biendo un dinamismo más continuado a partir  
de 1988. En cambio, las regiones IV, V, VI, VIl  
y RMS han sufrido las consecuencias de la 
revaluación del peso. 

 

II.2.2  Evolución de la rentabilidad en el 
sector importable 

Las tendencias a la revaluación han afectado 
también a las importaciones poniendo una ma-  
yor presión sobre la producción nacional de 
productos importables. En el caso de los pro- 
ductos no-industriales cuatro rubros altamente 
afectados han sido el arroz, el azúcar, el trigo  
y el carbón. Como se observa en la Tabla 9,  
estos cultivos se concentran en la regiones VIl,  
VIII, IX, y XII, precisamente aquellas regiones  
con una mayor incidencia de la pobreza. 
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II.2.3. Implicaciones para los patrones  
regionales de desarrollo 

Las regiones con especializaciones producti-  
vas cuya rentabilidad ha sido favorecida (pre-  
cios y tasas de cambios) son las regiones I, II,  
III, VI, VIII, IX X, XI y XII, que exhiben el  
mayor dinamismo económico y concentran la 
mayor parte de inversión en sectores transa-  
bies (Tabla 10). 

La persistencia de áreas de menor desarrollo 
relativo, menor nivel de ingreso y/o concentra-  
ción de la pobreza en las regiones IV-V, y VII-  
VIII-IX y XII también puede ser explicada por  
los mismos fenómenos analizados. En estas 
regiones, la reestructuración productiva ha sido 
incompleta, subsistiendo subsectores de 
importables con una creciente pérdida de com- 
petitividad compensada sólo parcialmente por  
las medidas de protección adoptadas. 
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Esta característica se combina en algunas re- 
giones, como en el caso de la VIII, con un  
núcleo de actividades de alta rentabilidad (pes-  
ca-forestal) para generar una situación en que 
coexisten una alto dinamismo inversor y de ex- 
pansión del producto con la persistencia de 
sectores importantes de pobreza (14). 

 

II.2.4. La evolución de la productividad 

La vasta transformación productiva descrita  
arriba ha implicado también cambios de consi- 
deración en la productividad de las diversas 
actividades que han sido favorables a una ten- 
dencia hacia la convergencia en la evolución  
de las productividades medias de las regiones. 

En la primera etapa de liberalización, aproxi- 
madamente hasta 1980, la productividad del  
trabajo creció en términos acumulativos en un 
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15,2%. Esta tendencia se invierte en la década 
1980-1991, en la cual la productividad del tra-  
bajo cayó un 6,0% (Marfán y Bosworth, 1993).  
Sin embargo. este indicador creció durante el  
último quinquenio de los ochenta (1986-1992)  
a una tasa anual del 3,7%. 

A lo largo de este proceso se observa una ten- 
dencia hacia la convergencia en los niveles de 
productividad por sectores. Como se observa  
en la Tabla 11, los sectores con menores nive-  
les de productividad exhiben las tasas más al-  
tas mientras que los sectores con mayor pro- 
ductividad muestran tasas negativas (15). La 
historia más reciente de este indicador mues-  
tra que esta tendencia ha vuelto a revertirse en  
los años noventa. 

La tendencia a la convergencia en la producti- 
vidad del trabajo es un componente importante  
de la reducción de las desigualdades interre- 
gionales de productividad por persona y por 
trabajador. El nivel de productividad en las  
regiones más urbanizadas, con mayor concen- 
tración y niveles más altos de actividades afec- 
tadas, ha disminuido. Por otra parte, la eleva-  
ción de la productividad en el sector agrícola  
ha tendido a reducir la distancia inicial entre  
las regiones predominantemente agrarias y las 
regiones urbanizadas. Por último, las altas ta-  
sas de crecimiento de la productividad en el  
sector servicio han incidido de manera similar,  
ya que el desarrollo de las exportaciones en  
las regiones no-metropolitanas aumentó la par- 
ticipación de los servicios a la producción y 
demandó cambios cualitativos proporcional-  
mente mayores en el resto. 

III. Algunas conclusiones 

La experiencia chilena muestra que el éxito 
exportador puede ser extremadamente favo-  
rable a la disminución de las desigualdades 
regionales si este éxito está basado en la pro- 
ducción y procesamiento de recursos natura-  
les. Se puede decir que la apertura comercial  
abre la posibilidad de nuevas estrategias de 
desarrollo en regiones eminentemente rurales,  
sin grandes ventajas de aglomeración u otras 
formas de economías externas pero con recur-  
sos naturales valiosos. 

Estas estrategias, basadas en la especializa-  
ción productiva, se apoyan sobre las ventajas 
 

• Valores mensuales. 

Tomada de: Vial, J. Comentarios al documento so-  
bre "Saving, lnvestment, and Economic Growth", 
Manuel Marfán y Barry Bosworth; en Bosworth, B.; 
Dorn-busch, R. y Labán R., "The Chilean Economy: 
Policy Lessons and Challenges". The Brokings 
lnstitution, Washington D.C., 1994. 

comparativas regionales y se juegan en la ca- 
pacidad de penetrar exitosamente mercados 
externos. Es obvio, en el caso chileno, que los 
volúmenes de producción de los productos ex- 
portables no eran posibles de absorber en el 
mercado doméstico. Se puede decir entonces  
que las estrategias de substitución de importa- 
ciones fueron, a lo menos en este caso, desfa- 
vorables a la utilización de estas ventajas. 

La convergencia interregional detectada en el  
caso chileno no debe tomarse como una prue-  
ba de la equidad del modelo de desarrollo, ni  
como una demostración de orientación estable  
a la disminución de las diferencias interperso- 
nales. Como se ha insistido desde el comienzo  
en el documento, las desigualdades sociales 
pueden haber aumentado en otros niveles y  
existen indicios que esto ha ocurrido por lo me-  
nos en varios casos. 

Por otra parte, es obvio que nada puede ase-  
gurar que las desigualdades continuarán con- 
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vergiendo en el caso chileno. Hay varios facto-  
res que pueden afectar la posición de las re-  
giones exportadoras de productos. 

En primer lugar, es posible que se encuentren 
límites en la expansión de los mercados exter-  
nos de estos productos. Por el momento, sin 
embargo, los sectores de especialización chile-  
na no parecen enfrentar problemas demasia-  
dos serios de esta naturaleza. En la mayoría  
de los casos se trata de mercados en expan-  
sión y los productos pueden considerarse de  
alta elasticidad-ingreso. La emergencia de más 
competidores, si bien posible, no es fácil dadas  
las ventajas del país (Sáenz, 1995). 

En segundo lugar, es posible que el crecimien-  
to en base a recursos naturales implique el de- 
terioro y aun la destrucción de la capacidad de 
reproducir estos recursos. Ya hay voces en  
Chile que llaman la atención sobre esta posibi- 
lidad. Un manejo descuidado de los recursos 
renovales y una falta de capacidad para man-  
tener la calidad de los ecosistemas estratégi-  
cos pueden ser fatales para la dinámica de  
que se han beneficiado, por ahora, las regio-  
nes rurales (Gómez-Lobo, 1992; Berdegue,  
1995; Meller y Sáenz, 1995). 

En tercer lugar, es obvio que el país tiene que 
desarrollar nuevas ventajas competitivas, ya  
sea avanzando en las cadenas de valor agre-  
gado de los recursos actualmente exportados;  
ya sea desarrollando nuevos sectores de ma-  
yor complejidad tecnológica. Estos desarrollos 
pueden ciertamente revalorizar la importancia  
de las economías externas y la mayor diversi-  
dad económica de las regiones urbanizadas 
creando nuevos desbalances. 

Las preguntas claves sobre la evolución futura  
de las desigualdades regionales son, enton-  
ces, dos. La primera se refiere a la localización  
que podrían adoptar los esfuerzos de incre-  
mentar el procesamiento de los recursos. Algu-  
nos de los fenómenos observados, por ejemplo 
localización de los complejos productores de 
muebles, sugiere que existe la posibilidad que 
estos desarrollos se produzcan fuera de las  
áreas metropolitanas. En definitiva, sin embar-  
go, las tendencias de localización de estas 
actividades dependerán de desarrollar en las 
regiones no-centrales las condiciones necesa-  
rias. La segunda se refiere al futuro perfil de la 
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economía Chilena y al impacto de estos cam-  
bios sobre los patrones de desarrollo regional. 
Ambas cuestiones parecen por ahora difíciles  
de precisar cuando la etapa actual está toda-  
vía en proceso de expansión (Sáenz, 1995). 

Más allá de las consideraciones sobre el pro-  
ceso chileno, la evolución observada abre una  
serie de interrogantes de carácter teórico. Si  
bien es prematuro generalizar, es posible ha-  
cer algunas inferencias que a titulo de hipó-  
tesis pueden ayudar a conceptualizar las nue-  
vas determinantes que definen los procesos de 
desarrollo localizado. 

El caso chileno muestra por ejemplo que el  
cambio composicional en las actividades eco- 
nómicas y, por sobre todo, su transformación 
tecnológica son los principales factores que  
han dinamizado el proceso de crecimiento en  
las regiones rurales. Muestra también que la 
asociación entre urbanización y crecimiento lo- 
calizado es menos relevante en estos entornos  
de desarrollo que lo que lo fue en el modelo de 
substitución de importaciones. Como se obser-  
va en el caso Chileno, en contra de las creen-  
cias más convencionales del pasado, los im-  
pulsos de desconcentración del crecimiento  
no se generaron en los polos secundanos del  
país y no han dado origen a nuevas concen- 
traciones. 

En un nivel aún más abstracto, el fenómeno  
chileno respalda la hipótesis de que cada "mo- 
delo" de políticas de desarrollo implícitamente 
condiciona, abriendo nuevas oportunidades y/o 
cerrando otras, la forma que adoptan los patro-  
nes espaciales de desarrollo. En esta perspec-  
tiva, el principal instrumento de transmisión  
sería el diferencial de rentabilidad entre activi- 
dades y su relación con las ventajas compara-  
tivas regionales. 

Así, por ejemplo, las formas de desarrollo pola- 
rizados que generaron la estructura espacial  
en Latinoamérica serían propias de sistemas 
cerrados con alta integración interna, como los  
que emergen en modelos substitutivos, pero  
no serían generalizables como propios ni de  
etapas de desarrollo, ni de formas específicas  
de subdesarrollo como sugiere la mayoría de  
las teorías de desarrollo regional que se acu-  
ñaron en las décadas anteriores. 
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Notas 

(1) El análisis contenido en este documento sugiere 
que la dimensión intrarregional, tal vez intralocal, de 
las disparidades económico-sociales es de la mayor 
importancia, proporcionando algo de apoyo a mi 
planteamiento sobre: 

... "Es posible argumentar que las desigualdades 
económicas espaciales (regionales) serán me-  
nos polarizadas que lo que fueron bajo políticas  
de substitución de importaciones. Esto puede  
ser especialmente cierto en la dimensión inter- 
regional de estas desigualdades haciendo que  
las variaciones intrarregionales adquieran mu-  
cho mayor importancia como expresión de las 
desigualdades sociales. Si esto fuese cierto sig- 
nificaría que las políticas interregionales ten-  
drían mucho menor importancia como instru- 
mento para combatir la marginalidad social y  
que no podrían substituir eficientemente a la 
localización social directa". (Uribe-Echevarría, 
1991 ). 

(2) La necesidad de un largo plazo para la madura- 
ción plena de estas tendencias y su cristalización en 
patrones de localización menos concentrados deri-  
va, por una parte, de la lentitud de los cambios en la 
distribución geográfica de la población una vez que  
la etapa de rápida urbanización se ha completado.  
Por otra parte, deriva también de la necesidad de  
que se concreten avances significativos en el proce-  
so de industrialización de los recursos naturales. 

(3) Existen datos sobre distribución regional del pro- 
ducto para los años 1961-1965. Desgraciadamente,  
la regionalización en ese período era diferente, lo  
que dificulta la comparabilidad de los datos. Véase: 
Juan Carlos González (1968), "Origen por Ramas de 
Actividades del Producto Geográfico Bruto Regio- 
nalizado, 1961-1965", Universidad de Chile, Facul-  
tad de Ciencias Económicas, Santiago, Chile 

(4) El peso relativo de componentes con un tamaño 
dentro de un sistema varía de forma alométrica con 
tasas de crecimiento iguales para todos. En reali-  
dad, habrá una tendencia al aumento del tamaño 
relativo de los componentes más grandes aún si las 
tasas son mayores, dentro de ciertos límites, en los 
componentes menores. 

(5) Desafortunadamente, no existe la información 
necesaria para expandir la serie de productividad la- 
boral por regiones. Otra tarea que queda pendiente 
para una segunda etapa. 

(6) Los datos de 1970-1982 fueron tomados del  
trabajo de Rojas Pinaud, A., "Situación Social en Re- 
giones", en Cuadernos Universitarios, Serie Investi- 
gaciones, La Experiencia Chilena, 1974-1989, Uni- 
versidad Andrés Bello, Santiago, Chile, 1990; para el 
período 1987-1992 se tomaron de MIDEPLAN, ''lnte- 
 

gración al Desarrollo: Balance del Período 1990- 
1993", Santiago, Chile, 1994; y de tabulaciones de  
las Encuestas CASEN 1987-1992. 

(7) Se define como línea de pobreza a un ingreso 
familiar equivalente al necesario para satisfacer las 
necesidades básicas de la familia (canasta mínima  
de consumo). La línea de extrema pobreza en cam-  
bio es aquélla definida por un ingreso familiar sufi- 
ciente para satisfacer el consumo de alimentos de la 
familia. Se hace también una diferencia entre líneas  
de pobreza urbana y rural, haciendo que la primera 
sea igual a 1,5 veces la segunda. 

(8) En estas cifras no se incluye el volumen de des- 
empleo que fue absorbido hasta 1987 por los pro- 
gramas POJH y PEM, que llegaron a beneficiar a  
más de 117.000 personas por año. Si se incluyen 
estas cifras se obtiene un desempleo de un 26% en 
1982 y de un 21,7% en 1985. El valor máximo del 
desempleo se observó en 1983, cuando llegó a un 
31,3% (Meller, P. "Labor Reforms", en Muñoz, O.  
(ed.), Economic Reforms in Chile, en Occasional 
Papers, Nº 7, lnter American Development Bank, 
Washington, D.C., 1992). 

(9) Valdés utilizo dos métodos para calcular el im- 
pacto de la apertura sobre la estructura sectorial de  
la economía. El primero consiste en comparar la 
producción que el mismo sector hubiese tenido si no 
hubiese habido apertura. El segundo consiste en 
calcular para tres años para conocer qué sectores  
se van haciendo más exportadores. Estos indicado- 
res son: Exportaciones/Valor Bruto de la Producción; 
Importaciones/Consumo Aparente; y Valor Bruto de 
Producción/Consumo Aparente (Valdés, 1992). 

(10) Los subsectores de calzado, vestuario y texti-  
les exhiben un crecimiento moderado de las exporta- 
ciones en el período 1980-1990 (Uribe-Echevarría, 
1993). 

(11) El 20% restante se compone de un 10% de 
exportaciones industriales no basadas en recursos 
naturales y un 10% residual, cuya asignación regio-  
nal no es posible (Escobar y Repetto, 1993). 

(12) El valor del tipo de cambio real exportador es  
un indicador construido en base a un tipo de cambio 
nominal para cada región inflactado por un índice de 
precios externos y deflactado por un índice de pre-  
cios domésticos. Para una descripción de la metodo- 
logía véase Escobar y Repetto, 1993. 

El TCR no es un indicador completo de la rentabili-  
dad o de la competitividad porque no incluye los  
costos de producción y no recoge posibles cambios  
en la productividad doméstica. Sin embargo, es útil 
para estimar el sentido general de la evolución de 
estas variables en la medida que incorpora cambios 
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en los precios relativos en términos de los de la 
economía como un todo. 

(t3) Una conclusión importante de Escobar y Re-  
petto es que en 1992 la canasta exportadora chilena 
había experimentado un deterioro de su rentabilidad 
con respecto a su nivel de 1988, pero que era aún  
más alta que su nivel en 1985. El tipo de cambio real 
nacional era igual a 136,6 en 1992, había llegado a 
170,2 en 1988, en comparación con un valor 100  
para el promedio 1985-1986. Sólo las regiones III, IV  
y VI se encontraban en 1992 en un punto similar al 
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de 1985, mientras que el resto tenia todavía una 
posición superior. 

(14) En el caso de la VIII Región las dificultades del 
sector primario se combinan con un alto coeficiente  
de localización de actividades manufactureras en los 
sectores de importables: loza, textiles, etc. 

(15) Con la sola excepción del sector "Otros" que 
incluye minería, electricidad, agua y gas y transpor-  
te, cuya productividad crece aun cuando a tasas  
más bajas. 
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